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               DOS PALABRAS


         


         Numerosas peticiones, he recibido para hacer una nueva edición de este librito; y por eso lo reproduzco ahora, conservando fielmente la forma de las ediciones anteriores, salvo las notas que me ha parecido útil agregar en esta, para completar ó comprobar con ellas algunas ideas emitidas en el curso de sus páginas,


         Y al volver una vez más los ojos á este trabajo de años pasados, que encierra para mí recuerdos queridos de una Tierra santa y bendita, deseo también obedecer al estímulo con que me han favorecido algunos ilustres prelados de América y España, entre los cuales figura, para honra mía, el Rvmo. Sr. Fr. Rafael Sanz arzobispo de Santiago de Cuba, mi anciano y antiguo amigo, que hace pocos meses falleció en España, rodeado del respeto y prestigio que siempre mereció en su virtuosa vida.


         Nunca está de más un libro bueno y de propaganda cristiana, y en este carácter estimo el mío...


         Por eso lo vuelvo á dar á la prensa, á pesar de que ha alcanzado profusa publicidad desde su aparición en 1896,


         No es vanidad la que me mueve: es el placer de llevar un grano más de arena á la causa que defiendo' desde mis primeros años.


         Santiago, agosto de 1904.


         CARLOS WALKER MARTÍNEZ


      




      

         

            

               CARTA PRIMERA 
EN JERUSALÉN


         


         Marzo 1.º de 1896.


         Señora doña SOFÍA LINARES DE WALKER.

         


         Santiago.


         Querida Sofía:


         En fin, ya estoy en Jerusalén, (I) el sueño dorado y la aspiración de toda mi vida, ¡Gracias á Dios!


         ¡Qué distintas de las impresiones ordinarias del común de los viajes son las que aquí se apoderan del alma!	'


         Las obras de los hombres causan admiración, pero rara vez conmueven; hieren á la cabeza que


         juzga, más que al corazón que siente, y por eso ni los palacios de Londres, ni los monumentos de París nos sobrecogen hasta quitarnos cinco minutos de sueño. Nueva York es una gran ciudad, improvisada en pocos años con todos los atractivos de la civilización contemporánea; y así Berlín, Viena y tantas otras. ¿Qué busca y qué encuentra el viajero en ellas? La satisfacción de una curiosidad completamente humana, de vanidad las más veces. Se sale de ellas como á ellas se llega: sin entusiasmo, ni adhesión ni cariño.


         Observación análoga despiertan la mayor parte de los monumentos antiguos, las ruinas mismas de las ciudades de los siglos pasados. Sobre sus escombros se han alzado nuevos pueblos con distintos nombres, y las calles estrechas de las aldeas posteriores han borrado casi por completo el recuerdo de sus opulentas plazas. No les ha quedado, por decirlo así, el sello del infortunio. jNo se llora sobre ellas!


         Pompeya despertó en mí indignación más que lástima, y de su arte corrompido no conservo ningún tierno sentimiento. Menfis, que guarda en su seno las tumbas de los bueyes Apis en grandiosos monolitos, y las momias de los Faraones en templos de proporciones inmensas, no me conmovió en lo más mínimo; allí estaba lo simplemente humano, y lo humano abatido por el error y el vicio. El mismo Coliseo que contigo visíte hace veinte años, cuando su ancha plaza estaba aún rodeada de las cruces cristianas, ahora sin ellas, desnudo de su carácter religioso, no me movió siquiera á descubrirme la cabeza: que tan triste efecto me produjo el laicismo á que se lo ha reducido!


          No así Jerusalén, mí querida Sofía. Su infortunio es inmortal. Ni habría poder de la tierra bastante fuerte para arrancárselo. Se toca aquí lo divino. Parece que en sus rocas gotea todavía la sangre de Nuestro Señor Jesucristo, y que se sienten resonar en sus montañas las maldiciones de los profetas. Los recuerdos y las impresiones se precipitan de tal manera, desde el momento en que se divisan sus murallas, que saltan las lágrimas á los ojos, sin darse uno mismo cuenta ni acertar á comprender lo que le pasa. Son emociones para sentidas, no para escritas. Llegué esta tarde, y aprovecho la primera noche para escribirte estas breves líneas; me prometo aprovechar del mismo modo todas las noches sucesivas que me halle en esta santa y hospitalaria casa de los R. P. Franciscanos, para destinarte asimismo unas cuantas páginas cada vez é ir transcribiéndote sucesivamente mis reflexiones.


         Me excusaré de referirte punto por punto mis excursiones á los lugares sagrados que me preparo á visitar, porque en cualquier libro que halles á mano sobre la Palestina, encontrarás lo que yo podría contarte, repitiendo lo que mil otros han escrito'. En mis cartas voy á volver sobre materias que muchas veces he tratado contigo, y su mérito será el de que ahora mis reflexiones llevan consigo la autoridad de mis ojos, que han visto lo que afirmo.


         No tengo biblioteca alguna á mi alcance para comprobar mis citas ó buscarlas; de manera que mi tarea en proyecto está muy lejos de tener las pretensiones de erudición ó ciencia. Me reduzco á ser vulgarizador de ideas buenas, cuya propaganda creo de utilidad para los míos.


         Y sirva esta mi primera carta de prólogo á las que te irán en seguida.


         Siempre tuyo


         CARLOS WALKER MARTÍNEZ


      




      

         

            

               CARTA SEGUNDA 
LOS PUEBLOS MALDITOS


         


         Jerusalén, Marzo de 1896.


         Querida Sofía:


         Esta es la ciudad de las grandes tristezas. He visitado durante el día el Calvario y el Santo Sepulcro Dediqué la tarde á Getsemaní, y vuelvo á mi albergue con el corazón abrumado bajo el peso de mis melancólicas impresiones. ¡Los santuarios cristianos en poder de los musulmanes! ¡La hija de David convertida en un montón de ruinas inmundas! ¡Sus calles, llenas de mendigos y las puertas de sus murallas almenadas, llenas de leprosos!...


         Cuando, desde la cima del monte de los Olivos, á la puesta del sol, divisaba allá á lo lejos, al pie de las montañas de Moab, al famoso Mar Muerto, y volvía enseguida mis ojos para ver á media falda, antes de tocar en el fondo al valle de Josafat, el lugar donde Nuestro Señor Jesucristo lloró sobre Jerusalén, que se alza en los cerros del frente, Sión y Moría, no podía apartar de mi espíritu la idea que va enérgicamente unida á la contemplación de estos sitios, cualquiera que sea el camino por donde se llegue á ellos y cualquiera que sea la posición moral en que uno quiera colocarse para visitarlos; idea que lo subyuga todo, que lo domina todo, y que pesa sobre la conciencia humana como el veredicto eterno de una justicia infinita. ¡La maldición de Dios está patente!


         No mintieron los profetas que la pronunciaron. Con la Biblia en la mano recorrí la costa en que se alzaron Tiro, Sidón y Gaza; y tomo de nuevo la Biblia para leer el destino de los otros pueblos que vivieron en estas regiones de los antiguos misterios.


         La nación más poderosa de la tierra fué el Egipto, la cuna tal vez del saber humano (II). Sus monumentos acusan una civilización de siglos anterior á las demás naciones, salvo la Caldea. Solón, cuando se acercó á sus sacerdotes, oyó calificar de niños á los pueblos griegos con relación á las ciudades del Nilo. Sus templos fueron gigantescos y gigantescos también sus monumentos inmortales, que representan un grado de ciencia de notable adelanto; sus geroglíficos, sus momias, sus obeliscos, sus esculturas y sus papiros revelan la existencia de una literatura especial y propia como el Libro de los Muertos por ejemplo; se exhiben en el museo del Cairo las tablas cuneiformes de la correspondencia que tuvieron hacen ya más de treinta siglos los reyes de Tebas con los de Siria y Babilonia. Los últimos descubrimientos arqueológicos hechos sobre sus pirámides y las tumbas de sus antiguos monarcas, completan y han venido á documentar su historia en condiciones de autenticidad que verdaderamente asombran. Pero esa civilización fué enteramente pagana, y de consiguiente, defectuosa y falsa; no podía ir más allá en el camino de la civilización, cuyos ideales le eran completamente desconocidos. Los cocodrilos, los perros y los gatos tenían altares. La magia nació entre sus sacerdotes, y Pítágoras bebió en sus misterios la doctrina de su Metempsicosis. Los crímenes más abominables hallaban culto en su seno, y de sus nubes de incienso nacieron las divinidades griegas. Las cebollas no valían menos que Osiris, la imagen del sol, símbolo de la vida que se reproduce sin cesar dentro de la idea eterna. El panteísmo más bestial dominaba sobre su filosofía sensual, que desde e^ insecto mísero hasta el Creador de la naturaleza formaba una sola vida, una sola cadena de dioses y de seres fantásticos sin sentido común, ni siquiera armonía.


         Da pena de veras la comprobación de estos hechos y de estas doctrinas, y no serían creídos si no hubiese museos donde se conservan los documentos que los atestiguan y monumentos de piedra cuyas excavaciones los han sacado á luz del fondo de las arenas del desierto. ¡Hasta dónde llega el abismo del extravío de la conciencia cuando se aparta de Dios! Los «Apis» vivos eran mantenidos en los patios del templo de Phat como oráculos, y muertos se transformaban en Osiris y se les llevaba con gran pompa al «Serapeum» que hoy se exhibe á los viajeros en los alrededores de Menfis, al pie de las pirámides de Sahara...


         Lógicamente el Egipto tuvo que ser el perseguidor de los Hebreos, porque éstos representaban el principio contrario, el de la unidad, el del Dios único, árbitro y Señor del cíelo y de la tierra.


         Sometidos éstos á esclavitud, por eso fueron condenados á alzar las murallas de Pithoum y Ramesses, cuyas ruinas se descubren todavía en lo que fué la tierra de Gesen, no lejos del actual puerto de Ismailia.


         Llegaron á su colmo los pecados del Egipto, y entonces se alzó la voz del profeta Ezequiel: cap. XXXII, V. 17, 20, 24., 25, 26 y 28.


         «Hijo del hombre, canta lamentación sobre el


         pueblo de Egipto y arrójale á él mismo y á las hijas de las gentes fuertes á la tierra profunda, con aquellos que descienden al lago,


         «En medio de los muertos caerán á espada, la espada ha sido entregada, arrostráronle á él, y á todos sus pueblos...


         »Allí está Elain y todo su pueblo alrededor de su sepulcro. Todos estos fueron muertos y cayeron á espada: que descendieron incircuncisos á lo más profundo de la tierra: aquellos que habían puesto su terror en la tierra de los vivientes y llevaron su ignominia con los que descienden al lago. 


         »En medio de los muertos pusieron su lecho en todas sus gentes: alrededor de él su sepulcro.,.


         »AIlí Mosóch y Yhubál y toda su muchedumbre: alrededor de él sus sepulcros^ Todos estos incircuncisos y que murieron y cayeron á espada:


         »Pues tú también en medio de los incircuncisos serás deshecho y dormirás con los que perecieron á espada.»


         Y como si esto no fuera bastante todavía, agrega el profeta:


         «Esto es lo que dice el Señor Dios: no habrá mas caudillo de la tierra de Egipto.» Cap. XXX, V. 13.


         No muchos años después de la profecía, los Así- rios destrozaron al Egipto; lo sojuzgaron en seguida los persas con Cambises; más tarde y sucesivamente, los griegos, los romanos, los árabes, los turcos; y hoy su gobierno, con el carácter de virrey del Sultán, lo tiene la familia de Mehemet Alí, caudillo albanés, que á principios del siglo se alzó contra Constantinopla,.. Desde el siglo VII antes de Jesucristo, hasta la fecha, no ha habido príncipes del país de Egipto, y todos sus jefes y señores han sido de extraña raza.


         Regiones antes cultivadas, hoy están desiertas; de sus antiguos canales, muchos se han cegado; ninguna de sus viejas ciudades existe; y sólo algunos escombros aislados de estatuas mutiladas, señalan al viajero los lugares donde se levantaron hace más de tres mil años, Tebas, Menfis, Heliópolis, Bubasti, etc., etc.


         Los ingleses son en la actualidad los dueños del Egipto: ocupan la fortaleza que domina el Cairo, dentro de cuyo recinto artillado se alza una espléndida mezquita, el tipo más perfecto de la arquitectura arábiga; tienen sometido al Khedive á una tutela abrumadora y han establecido una administración cosmopolita, en la cual los europeos y los egipcios se reparten los puestos por iguales partes, así en los tribunales de justicia como en los demás ramos del servicio público y muy especialmente en las oficinas financieras; proceden, en fin, como pudieran hacerlo en una colonia cualquiera y con una insolencia tal, que llega á desesperar á sus víctimas.


         Cairo es ciudad posterior, fundada por el Sultán Hassan en el siglo IX sobre las ruinas de otro Cairo que había sido á su turno fundada en 640 por Amrú, el conquistador árabe,, é igualmente Alejandría es posterior en cuatrocientos ó quinientos años á Ezequiel: de consiguiente, no pudieron hallarse á ese respecto en la misma condición que las ciudades antes nombradas, contemporáneas del profeta.


         No se ve término á la dominación extranjera, y sin los celos de la Francia, ya el Egipto sería colonia inglesa. Lo será más tarde.


         No merecen tampoco más las razas que lo pueblan: la nacional, la copta, que es la verdadera descendiente de la antigua, cismática en su mayor parte, está sumida en la más profunda ignorancia y se dedica al comercio por menor, que divide con los judíos y llena los bazares de los barrios viejos; la árabe, más embrutecida todavía, trabaja en el campo, ño tiene conciencia de su condición, encerrada en los estrechísimos lazos de su fetiquismo estúpido, y lo mismo le son y lo mismo le valen las chaquetas coloradas que los mamelucos; y en fin, la otra, la tercera, la población de sus desiertos, la que rodea sus ciudades, la que sirve al arrieraje de sus caravanas, está formada por los beduinos, los nietos de Ismael, ladrones, sucios, verdaderamente bárbaros, cuyo oficio es explotar al viajero dentro de los arrabales y saltearlo fuera de ellos.


         Los beduinos del siglo XIX aquí, en la Palestina, en Siria, son los mismos del Génesis.—«Un hombre fiero; las manos de él contra todos y las manos de todos contra él: y frente á frente de todos sus hermanos plantará sus tiendas.» Génesis cap. XVI, V. 12.


         ¿Qué espíritu de civilización ó de autonomía nacional puede vivificar á un pueblo que se encuentra en tales condiciones?


         Con razón desaparecieron para siempre los príncipes de la raza egipcia. Supo tolerar el yugo de los Faraones y gastó sus elementos de fuerza en alzar templos y tumbas á sus bestias... ¡No le corresponde tener ni trono propio, ni banderas libres!


         Pero, dejemos las costas del Africa y vamos adelante.


         Era una tarde hermosísima cuando, merced á una claridad de atmósfera extraordinaria, alcancé á divisar las bajas costas de arena del país de los filisteos, raza de Canaan, enemiga de Dios, que fue el cuchillo del pueblo escogido. ¡Qué de recuerdos! ¡Qué de memorias en esas playas!.Aquella colina es el Daredj, donde la tradición enseña que Sansón dejó las puertas de Gaza; aquellas rocas que se ven más lejos fueron asiento de Ascalón, y de aquí partieron las expediciones fenicias á buscar el' Atlántico y á dar vuelta al Africa según la opinión de sabios geógrafos; y bogaron por estas olas - ¡cuántas veces!—las naves de los cruzados generosos y poéticos de la conquista del Santo Sepulcro, la epopeya más hermosa de los siglos.


         El profeta Amós habla á nombre del Señor y exclama:


         «Esto dice el Señor: Por tres maldades de Gaza y por la cuarta no la convertiré; porque se llevaron cautiva toda la gente para encerrarla en la Idumea.


         A enviaré fuego sobre el muro de Gaza y devorará sus edificios.


         Y destruiré al morador de Azoto y al que ocupa el cetro de Ascalón, y tornaré mi mano sobre Accarón y perecerán los residuos de los Filisteos, dice el Señor Dios.» Cap. I, V. 6, 7 y 8.


         Y Geremías: «Calvez vino sobre Gaza: cayó As- calón y los residuos de sus valles ¿hasta cuándo le sajarás? oh cuchillo del Señor ¿hasta cuándo no reposarás? Entrate en tu vaina, refréscate y calla.


         «¿Cómo reposará cuando el Señor le ha dado mandatos contra Ascalón y contra sus regiones marítimas y allí quedó de acuerdo con El?» Cap. XLVII, V. 5, 6 y 7.


         Y Exequiel: «Por tanto esto dice el Señor Dios: He aquí yo extenderé mi mano sobre los palestinos y mataré á los matadores y destruiré las reliquias de los de las costas de mar.» Cap. XXV, V. 16.


         Se cumplieron al pie de la letra las profecías y hoy de Ascalón no queda nada, y la actual Gaza está situada en un lugar vecino al que ocupaba la ciudad antigua. Excavaciones modernas han encontrado mármoles y columnas sepultadas de largo tiempo atrás en la arena, que han determinado


         con cierta exactitud la situación de la Gaza de la Biblia.


         Las ruinas de Tiro no están lejos. Numerosos viajeros han podido comprobar lo que fué antes y lo que es hoy aquella poderosa metrópoli del Mediterráneo. Sus colonias fueron Cartago, Cádiz, Utica, y su comercio alcanzó hasta la Irlanda en el norte y las Canarias al oeste. Ninguna más grande que ella en el mar. Situada entre el Asia y el Africa, más de una vez inclinó la balanza del imperio del mundo en favor del Egipto ó de la Siria. La historia sagrada recuerda las buenas relaciones de sus reyes con los reyes de Judá. Los cedros del Líbano y los obreros que se emplearon en el templo de Salomón fueron proporcionados por Hiram; y entre ambos caudillos se firmó un tratado de alianza por el cual el de Jerusalén se obligaba á dar al de Tiro veinte mil medidas de trigo y de aceite, y éste á aquél á enviarle los obreros necesarios para tallar sus piedras, fundir sus metales y tejer sus telas. Salomón entregó veinte aldeas á Hiram, é Hiram le dió en cambio el oro y las riquezas de Ofir, abriéndole las puertas de su comercio marítimo.


         Josefo y Menandro de Efeso hablan con alto elogio de la soberbia de Tiro, y los historiadores antiguos hacen subir su origen á más de dos mil años antes de Jesucristo.


         Pues bien, á una pobre aldea está hoy'reducida tanta grandeza, y de su poderosa magnificencia apenas sí quedan algunas ruinas. La arena, las dunas, han. ido subiendo sobre sus muelles, sus pórticos y sus escalas de pórfiro; su playa es seca y ardiente, parecida á la de nuestro desierto de Atacama. Me parecía viajar allá en el Pacífico cuando contemplaba desde la cubierta del vapor que me traía desde el puerto de Said á estas costas desamparadas.' La semejanza geológica es exacta.


         Uno de los fragmentos literarios más brillantes que nos han quedado de los viejos tiempos, es el que se refiere á Tiro. Permíteme, mi querida Sofía, transcribírtelo para dar el verdadero colorido al cuadro del constraste entre lo que era y lo que es la ciudad maldita:


         «Y vino á mi palabra del Señor diciendo: tú pues, hijo de hombre, canta lamentación sobre Tiro.


         »Y dirás á Tiro que habita en la entrada de la malpara emporio de los pueblos de muchas islas: Esto dice el Señor Dios: Oh Tiro tú dijiste: yo soy de una hermosura perfecta.


         »Y situada en el corazón de la mar. Tus vecinos que te edificaron completaron tu hermosura. De abetos de Sanir te labraron con todas las tillas de la mar: trajeron un cedro del Líbano para hacerte el mástil.


         »Encinas de Basan labraron para tus remos y tus bancos te hicieron de marfil de la India y de materias de las islas de Italia tus cámaras de popa.


         »El lino pintado de Egipto te ha sido tejido para la vela para ponerla en el mástil: jacinto y púrpura de las islas de Elisa son tu toldo.


         »Los moradores de Sidón y los Aradlos fueron tus remeros: tus sabios, oh Tiro, se han hecho tus pilotos.


         »Los ancianos de Gebál y sus mas hábiles te suministraron gentes de maestranza para tu vario servicio: todas las naves de la mar y sus marineros estuvieron en el pueblo de tu negociación.


         »Los de Persia y de Lidia y de Libia eran en tu hueste tus hombres de guerra: el escudo y el morrión colgaron en tí para tu gala.


         »Los hijos de Arad con tu hueste estaban sobre tus muros alrededor: y los pigmeos que estaban en tus torres, colgaron sus aljabas en tus muros alrededor: ellos colmaron tu hermosura.


         »Los de Cartago, que comerciaban contigo con muchedumbre de todas riquezas, de plata, de hierro, de estaño, y de plomo, hincheron tus mercados.


         »La Grecia, Tubál y Mosoc, también factores tuyos: esclavos y vasijas de cobre trajeron á tu pueblo.


         »De la casa de Thogorma caballos y cabalgadores y muías trajeron á tu mercado.


         »Los hijos de Dedán comerciaban contigo: muchas islas negociaron de tu mano, dientes de marfil y de ébano te trajeron á vender.


         »El de Siria fue tu mercader por tus muchos géneros, perlas y púrpuras y recamados y lino fino y sedas y toda suerte de cosas preciosas pusieron en tu mercado.


         »Judá y la tierra de Israel fueron tus mercados con el mas excelente trigo, bálsamo y miel y aceite y recina pusieron en tus mercados.


         »E1 de Damasco fué tu mercader por tus muchos géneros con la multitud de varías riquezas, de.vino jugoso con lanas del mejor color,


         »Dan y la Grecia y Mosél pusieron en tus mercados hierro labrado: mirra destilada y caña aromática para tu comercio.


         » Los de Dedán factores tuyos de alfombras para sentarse.


         »La Arabia y todos los príncipes de Pedar, ellos mercaderes de tu mano con corderos y carneros y cabritos vinieron á tí para comerciar contigo.


         »Los vendedores de Sabay de Reema comerciaban contigo con todos los aromas exquisitos y piedras preciosas y oro que pusieron en tu mercado.


         »Harán y Chene y Edén factores tuyos: Sabá, Assua y Chelmád tus vendedores. Estos tenían contigo comercio de varías cosas en balas de jacinto y de bordados de varios colores y de preciosas ropas que estaban embaladas y liadas con cuerdas: tenían también cedros en tus tráficos.


         »Las na*es de la mar las principales en tu tráfico, y te henchiste y fuiste muy glorificada en medio de la mar.


         »Por muchas aguas te trajeron tus remeros, el viento del austro te quebrantó en medio de la mar.


         »Tus riquezas y tus tesoros y tu mucho cargamento, tus marineros y tus pilotos que guardaban todas tus cosas preciosas y gobernaban tu gente: también todos tus guerreros que estaban en tí con toda tu muchedumbre que están en medio de tí caerán en el corazón de la mar el día de tu ruina.


         »A1 estruendo de la gritería de tus pilotos se turbarán las flotas.


         »Y descenderán de sus naves todos los remeros: los marineros y todos los pilotos de la mar separarán en tierra:


         »Y aullarán sobre tí á grandes voces y gritarán amargamente y echarán polvo sobre sus cabezas y se cubrirán de ceniza.


         »Y mesarán su cabeza por tu causa y se ceñirán de cilicios y te llorarán con amargura de corazón con llanto muy amargo.


         »Y harán por tí canción de dolor y te plañirán. ¿Quién hay como Tiro que enmudeció en medio de la mar?


         »La que con la salida de tus mercancías por mar henchiste muchos pueblos con la muchedumbre de tus riquezas y de tus pueblos enriqueciste los reyes de la tierra;


         »Ahora quebrantada has sido de la mar, en las honduras de las aguas cayeron tus riquezas y todo tu gentío que había en medio de tí.


         » Todos los moradores de las islas se pasmaron sobre tí y todos sus reyes atónitos de la tempestad mudaron los semblantes,


         »Los comerciantes dé los pueblos silbaron sobre tí: á la nada has sido reducida y no serás nunca jamás.» Cap. XXVII.


         ¿Qué queda de Babilonia, de Nínive, de Moab y de los Iduineos? Menos aun que lo que queda de los pueblos de la costa del Mediterráneo. Son guaridas de fieras y nidos de serpientes. Pocos son los europeos que pueden llegar hasta sus ruinas, pero las narraciones de los que han podido visitarlas comprueban evidentemente y son el testimonio más formidable de la tremenda realidad con que se cumplieron las profecías. Los crímenes de Babilonia habían clamado al cielo, Nínive había tocado al término de su maldad y famosas son en la historia sagrada las injusticias de que hicieron víctima á Jerusalén los Mohabitas é Idumeos; sonó la hora del castigo y con siglos de anticipación les fué anunciado por los enviados de Dios.


         Contra Moab.—ISAÍAS. Cap. XV y XVI


         «Clamará Hcsebón y Eleale, hasta Gaza es oída la voz de ellos. Sobre estos aullarán los armados de Moab cada uno aullará sobre su alma.


         »Porque dió vueltas el clamor al término de Moab hasta Gallin su aullido y hasta el pozo de Elim el clamor de él. Porque las aguas de Dibón llenas están de sangre, pues yo enviaré á Dibón


         añadiduras: leones á aquellos que escaparen de Moab y á las reliquias de la tierra.


         »Y sucederá: que como ave que huye y pollos que vuelan dél nido, así serán las hijas de Moab en el paso del Anión.» V. 4, 8, g y 2.


         Contra Idumea.—ISAÍAS.

         


         «Porque embriagada será en el cielo mi espada he aquí que bajará sobre la Idumea y sobre el pueblo que yo mataré, para hacer justicia.


         »Y la poseerán el onocrótalo y el erizo, el ibis ) el cuervo morarán en ella y se extenderá la cuerda de medir sobre ella para que sea reducida á nada, y plomada para desolación.


         »Y nacerán en sus casas espinas y ortigas y espinos en sus fortalezas y será morada de dragones y pasto de avestruces.


         »Allí tuvo su cueva el erizo y crió sus hijuelos y cavó alrededor y los abrigó á la sombra de ella: allí se juntaron los milanos el uno con el otro. ’


         »Y el mismo les eché) la suerte y su mano la repartió á ellas por medida: para siempre la poseerán, de generación en generación habitarán en ella.» Cap. XXXIV, V. 5, 11, 13, 15 y 17.


         Y aquí hay un detalle interesante que recuerda Roselly de Lorgues y que es el siguiente.


         Dice el profeta:


         «Rugieron los leones y sus cachorros por la Idumea, reuniéronse con los demás animales. La misma voluntad del Señor es la que los ha reunido.»


         El emperador Pecio hizo traer del Africa hasta la fronteras de «la tierra de la impiedad», con el intento de inquietar á los sarracenos, bestias feroces para que se multiplicasen, y ellas infestaron el país.


         Después se formó el desierto á sn alrededor, y sólo las tribus nómades de los Beduinos salvajes llegan hasta allí; y ¡ay del europeo que lo intente! No solamente ¡ay del europeo que intente transpasar sus fronteras! sino más todavía, el mismo gobierno turco es impotente para llevarles un rayo de la luz de la civilización. Hace algunos pocos años que el Pacha de Jerusalén pensó poner á flote un pequeño vapor en el Mar Muerto, y á la sola noticia se sublevaron esas tribus con tal furia y amenazando con tales depredaciones en el resto del país, que se vió el bien intencionado Pachá en la necesidad de renunciar á sus proyectos. La Idumea siguió estando como está, al nivel de las regiones más salvajes del mundo; y cuenta, y esto es lo que hace más evidente la maldición que sobre ella pesa, que está á uno ó dos días de camino de Jerusalén, á las puertas de Europa!


         Contra Babilonia.—ISAÍAS.

         


         «Y Babilonia, aquella gloriosa entre los reinos, la magnífica, soberbia de los Caldeos, será destruida: como destruyó el Señor á Sodoma y Gomorra. No será nunca más habitada, ni reedificada; de generación en generación; ni pondrá allí tiendas el de


         Arabia; ni harán en ella majada los pastores. Sino que reposarán, allí fieras y las casas de ellos se llenarán de dragones y habitarán allí avestruces y saltarán allí peludos»... Cap. XIII, V. 19, 20y 21.


         Y el cuadro de su destrucción queda completo con las siguientes frases brillantes del capítulo LI de Gereinías que resumen en cuatro líneas los diversos fragmentos consagrados á los futuros destinos de la ciudad maldita:


         — «Y escribió Geremías en. un libro todo el mal que había de venir sobre Babilonia... Y dijo á Saraías: cuando llegares á Babilonia y vieres y leyeres todas estas palabras, dirás: «Señor, tú has hablado contra este lugar que lo destruirás, que no haya quien habite en él desde el hombre hasta la bestia, y que sea perpetua soledad.» Y cuando hubieses acabado de leer este libro, atarás á él una piedra y lo echarás en medio del Eufrates; y dirás: así será sumergida Babilonia, y no se levantará de la aflicción, que yo voy á traer sobre ella, y será deshecha.» V. 60, 61, 62, 63 y 64.


         Una feliz casualidad puso en mis manos últimamente la obra del arzobispo de Montevideo don Mariano Soler, titulada «Viaje bíblico por Asiria y Caldea.» El ilustre prelado visitó hace tres años estas ruinas y recorrió toda la Caldea. Sus descripciones confirman las narraciones de los demás viajeros que atestiguan el cumplimiento terrible y fiel de las profecías; y son además el testimonio más espléndido que puede rendir á su propia ciencia, á la solidez de sus estudios y á la entereza de su carácter emprendedor é intrépido. ¡Cuánto me place rendirle este tributo de admiración y respeto! Es una de las obras de más importancia que se han publicado sobre el Oriente; y honor es para todos nosotros que su autor sea sudamericano, y española la lengua en que se haya escrito.


         Pero la expresión más sencilla y exacta de la actual Babilonia es aquel notable cuadro cuya reproducción fotográfica hemos visto tantas veces: un montón de ruinas colosales y en medio una inmensa escala de mármol que lleva á la terraza de un palacio; en su cima, en el último peldaño, un león solitario que busca su guarida; y allá, á lo lejos, el horizonte ilimitado del desierto, alumbrado por los últimos resplandores de un sol poniente. El pincel del artista tradujo admirablemente la idea del profeta.


         De Nínive apenas queda el recuerdo histórico. No fueron menos ardientes las palabras que merecieron á Nahum.


         —«Ay de tí, ciudad sanguinaria, llena toda de mentira y de estrago; no se apartará de ti la rapiña, Voz de azote, y voz de ímpetu de rueda, y de caballo que relincha, y de carro encendido, y de caballería que avanza, y de espada reluciente, y


         de lanza relumbrante, y de muchedumbre de muertos, y de grande estrago: no tienen fin los cadáveres y caerán los unos sobre los otros...


         «Héme aquí contra tí, dice el Señor de los ejércitos, y descubriré tus ignominias en tu cara y mostraré á las gentes tu desnudéz, y á los reinos tu oprobio. Y haré caer sobre ti tus abominaciones, y te cubriré de afrentas y te pondré por escarmiento. Y acaecerá: todo el que te viere se retirará de ti y dirá: Níníve ha sido asolada ¿Quién moverá la cabeza sobre tí? ¿De dónde te buscaré un consolador?..,	.


         »Todas tus fortalezas como la higuera con sus brevas: si se sacudieren caerán en la boca del comedor. Mira que tu pueblo es como de mujeres en medio de ti, las puertas de tu tierra se abrirán patentes á tus enemigos, devorará el fuego tus cerrojos...


         »Tus guardas son como langostas y tus párvulos como langostas de langostas que hacen asiento en los vallados en tiempo de frío: salió el sol y se levantaron, y no fué hayado el lugar donde ellas estuvieron.» Cap. III, V, r, 2, 3, 5, 6, 7, 12, 13 y 17


         Y recogiéndonos á Jerusalén mismo, á la ciudad deicida en que estoy escribiendo ¿Qué mejor prueba del cumplimiento de las profecías que á ella se refieren que el contemplarla unos cuantos minutos y volver los ojos á la condición social en que se encuentran sus hijos, sín patria, sin altar y sin reyes?...


         Cuando Moisés se sintió morir al pie del monte Nebo, ordenó á Josué que apenas traspasase el Jordán para entrar en la tierra prometida, reuniese á las tribus de Israel y dividiéndolas en dos columnas, la una en el Gerizim y la otra en el Hebal, les diera lectura de la ley, haciéndolas jurar su cumplimiento y escribiéndolo en un altar de piedra que debía elevar en aquel sitio para perpetua memoria.


         Lo hizo así Josué y cumplió fielmente la orden de Moisés.


         «Y todo el pueblo, y los ancianos, y los caudillos, y jueces estaban en pie al uno y al otro lado del arca, delante de los sacerdotes que llevaban el arca de la Alianza del Señor, así los extranjeros como los naturales. La mitad de ellos cerca del monte Gerizim y la otra mitad junto al monte Hébal...


         »Y primeramente Josué bendijo al pueblo do Israel. Después de esto leyó todas las palabras de la bendición y de la maldición y todas las cosas que estaban escritas cu el libro de la ley.


         »Nada dejó por tocar de cuanto Moisés había mandado, sino que todo lo repitió delante de toda la muchedumbre de Israel, mujeres y niños y extranjeros que moraban entre ellos,» Cap. VIII, V. 33- 34 y 35.


         El pueblo respondía amen á las bendiciones y amén á las maldiciones, aceptando las consecuencías que de su juramento tenían necesariamente que desprenderse.


         Las bendiciones fueron dignas de la misericordia de Dios sobre su pueblo escogido.


         De las maldiciones, que al pie de la letra se han cumplido en el curso de los siglos, hé aquí algunos fragmentos que merecen traerse á la memoria para apreciar la exactitud terrible de su cumplimiento. (Cap. XXVIII del Deuteromomio).


         …«Serás maldito en la ciudad,maldito en el campo...


         »Vuélvase de bronce el cielo que está sobre tí; y de hierro la tierra que pisas...


         »Haga el Señor que caigas delante de tus enemigos: salgas por un camino contra ellos y huyas por ende y seas disperso por todos los reinos de la tierra... 


         »Un pueblo que no conoces, se coma los frutos de tu tierra y todos tus trabajos, y tengas que sufrir calumnias continuamente, y estés oprimido todos los días...


         »El Señor te llevará á tí, y al rey que establecieses sobre ti, á una gente que no conoces tú ni tus padres, y servirás allí á los dioses ajenos al madero y á la piedra...


         »Y quedarás perdido para ser el proverbio y la hablilla de todos los pueblos á donde el Señor te llevará.


         »Y vendrán sobre tí y te perseguirán todas estas maldiciones hasta que perezcas: por cuanto no oíste la voz del Señor Dios tuyo, ni guardaste sus mandamientos y ceremonias que te mandó.


         »Traerá el Señor sobre tí una gente de lejos y de los últimos cabos de la tierra, á semejanza del águila que vuela impetuosamente, cuya lengua no puedas entender...


         »Gente muy osada que no respetará al anciano, ni se compadecerá del niño...


         »Y devorará el fruto de tus bestias y los frutos de tu tierra hasta que perezcas; y no te dejará trigo, ni vino, ni aceite, ni manada de vacas, ni rebaños de ovejas hasta destruirte...


         »El Señor te esparcirá por todos los pueblos desde el un extremo de la tierra hasta sus fines; y servirás allí á los dioses ajenos que ni tú conoces, ni tus padres, á leños y á piedras...


         » Tampoco tendrás descanso entre aquellas gentes ni hallará reposo la planta de tu pie: porque el Señor te dará allí un corazón medroso y ojos desfallecidos y un alma consumida de tristeza.» V. 16, 23, 25, 33> 36, 37, 45, 49> 5 , 5*, 64 y 65.


         »Si no quisieras escuchar la voz del Señor Dios tuyo, para guardar y cumplir sus mandamientos y ceremonias que yo te prescribo hoy, vendrán sobre tí y te alcanzarán todas estas maldiciones.» Id., V. 15.


         Para apreciar en todo su alcance el peso de estas maldiciones que sobre sí mismos se echaron


         los hebreos, basta y sobra con venir á esta ciudad. La mano de Dios está encima... No sentirla, no comprenderla, no verla, es ser ciego.


         — ¡Cómo! llega uno á decirse ¿Es esta la tierra que manaba «leche y miel» en los antiguos tiempos? Hoy sus montañas áridas, apenas si tienen algunos olivos, y sus valles, que se nos presentan en aquella época como riquísimos, faltos ahora de riego, no producen nada. Las famosas viñas, reducidas á tan pequeñísimas proporciones, están ciertamente muy abajo del nivel de los países vinicultores más pobres y mezquinos. El desierto rodea y aflige á los pueblos por todas partes: que no en vano asolaron á esta tierra y la destruyeron sin piedad durante dos mil y quinientos años sucesivamente los Asirios, los Egipcios, los Persas, los Romanos, los Arabes... (III)


         Y sin embargo, la Biblia está llena á cada rato de las mismas frases lisonjeras para calificar la belleza y fertilidad de estos campos y de estas montañas.—«Tierra que mana leche y miel»—la llamó Moisés al salir de Egipto, y confirman su testimonio Josué y Caleb cuando, volviendo de la exploración que les había encomendado, dieron cuenta de ella diciendo:


         — «Llegamos á la tierra adonde nos enviaste, que en verdad mana leche y miel, como se puede conocer por estos frutos.» Los NÚMEROS cap. XIII, V. 28.


         Los salmos de David y los cánticos de Salomón concurren en las mismas apreciaciones, y dada la inmensa población que en ella encontraron los Hebreos, las numerosas ciudades que se repartieron entre las tribus vencedoras de los Cananeos y la inmensa población también que alimentó más tarde, según se comprueba con los historiadores que han escrito sobre la materia, se afirma la convicción de que sólo por excepcional disposición de la Providencia pudo haberse verificado un cambio tan radical y profundo en su naturaleza.


         Hoy, el gobierno turco oprime con tan enormes impuestos á la miserable agricultura de este país, que hay gentes que convierten en carbón sus olivos, ó los abandonan, para evitar el gravamen que sobre cada uno de ellos pesa.


         El colmo de la desventura que arroja el último rayo de luz sobre la tristísima realidad de la maldición divina que aquí existe, es el asquerosísimo estado en que se encuentran las callejuelas de Jerusalén. No cabe mayor miseria. ¡Ni siquiera se permiten sacar los escombros y reedificar los techos que se derrumban, sin una orden expresa del Sultán de Constantinopla!


         Todos los viernes acuden los judíos á llorar al pie de unos fragmentos de murallas que quedan del antiguo templo de Salomón. He ahí el retrato de su condición, que no puede ser más triste, y he aquí su himno:


         Rabino. Por el palacio regio devastado, Pueblo. Lloramos aquí en la soledad.


         Rabino. Por el templo destruido. Pueblo. Lloramos aquí en la soledad. Rabino. Por las murallas derribadas, Pueblo. Lloramos aquí en la soledad. Rabino, Por nuestra majestad que ya pasó. Pueblo. Lloramos aquí en la soledad.


         Rabino. Por nuestros grandes hombres que perecieron.


         Pueblo. Lloramos aquí en la soledad.


         Rabino. Por nuestras piedras preciosas quemadas. Pueblo. Lloramos aquí en la soledad.


         Rabino, Por nuestros sacerdotes caídos.


         Pueblo Lloramos aquí en la soledad. Rabino. Por nuestros reyes despreciados.


         Pueblo. Lloramos aquí en la soledad.


         No hay, ni ha habido en el mundo pueblo alguno que haya entonado salmodia semejante.


         Y para concluir ¿Qué valle ó montaña de estas comarcas no puede dar testimonio de cuán terribles son los juicios de Dios que las ha condenado? El Mar Muerto cubre con sus aguas salobres los cinco pueblos nefandos donde no se hallaban diez justos; los habitantes de Jafa y de las costas Fenicias se acabaron, cien veces pasados á cuchillo, conforme á las amenazas de los profetas; Heliópolís, Menfis, etc., vieron destruidas sus almenas y llevados cautivos sus hijos á lejanas tierras; los Cananeos, por orden expresa de Dios, se sepultaron entre los escombros de sus ciudades arrasadas, á la manera de Jericó, donde matáronlos israelitas á todo lo que había en ella «desde el hombre hasta la mujer; desde el niño tierno hasta el anciano; y á los bueyes también, y ovejas y asnos pasaron á filo de espada.»—Josué, capítulo VI, V. 21.


         ¡El castigo del diluvio no ha muerto y existirá en distintas formas mientras haya pecados!


         Tuyo siempre


         CARLOS WALKER MARTÍNEZ
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